
DE PARIS Y ENONE A TRISTAN E ISEO

La renovación de los estudios mitológicos que fecundamentese
viene operandodesde hace unos años persigueun doble objetivo:
primero, alcanzarla máximaprecisióny exactituden el conocimiento
concretode cadauna de las tradicionesmíticas,medianteel estudio
acrisoladode los textosmitográficosy demásmateriales;y segundo,
obtener una conceptuacióngeneral del mito, esto es, un sistema
de definiciones teóricas que abarqueny deslinden,con la máxima
amplitud y exclusividad (toti a soli), tanta el mita en su conjunto
como cadauna de las múltiples seccionesy subseccionesquepueden
establecerseen el mundomítico. Mis trabajosmitológicos,que desde
hace diez o doce años tienen esa doble orientación, como las de
Fontenrosey Kirk por ejemplo, han delimitado muy especialmente
el conceptode mitografía y, los más recientes,el fundamentalísimo
del mito como tradición dotada, indefectiblemente,de la más cate-
górica pretensiónde veridicidad, incomprobable,pero a la vez tan
irrechazableen bloque como inaceptable,por la perpetuae inextri-
cable mezcla de lo verosímil con lo inverosímil; y todo ello por
igual y en común en los tres recintos que suelendistinguirseen el
mito en sentido amplio, y que son: el mito en sentido restringido
o relato religioso-natural, la leyenda o saga heroica, y el cuento
inlocalizado (recintos que no siempre pero sí con frecuencia se
yuxtaponeno entrelazanentresí, los tres unas vecesy dos de ellos
otras, razón por la cual es perfectamentelegítimo emplearindistin-
tamente, para el mito en sentido amplio, cualquiera de las tres
denominaciones,mito, leyenda y cuento, siendo usual hacerlo con
las dos primeras).En el presentetrabajo me propongo,en primer



loo ANTONIO RUIZ DE ELVIRA

lugar> dar un nuevo avanceen esalabor de deslinde>y, a continua-
ción, aplicar sus resultadosa una tradición mítica concreta,la que
partiendode Paris y Enoneen el ciclo troyano tiene su culminación,
ya en plena Edad Media, en Tristán e Iseo.

Puesbien, arrancandoyo, una vez más> de la utilísizna, y por mí
explotadísima,distinción aristotélica entre r& ysv4icva y ola dv
yÉVOETO, con la que Aristóteles contraponela historia a la poesía>
acepto ahora simplemente el primer concepto para la historia
(caracterizada,esencialmente,por su comprobabilidad,es decir, por
la certezamoral que ella nos ofrece por lo menos para sus hechos
básicos),y subdivido, en cambio, el segundo,en el que entran por
igual la mitología y la ficción, poética o novelística,en otros dos

(de los cuales el primero se subdivide a su vez en tres), de la
siguientemanera:

A. Tá ysvóusva: lo ocurrido: es el objeto de la historia, cuyo
carácter esenciales la certeza moral. Ejemplo: Alejandro venció
a Daño.

B. Ola dv ytvotro: lo que podría ocurrir: es el objeto tanto
de la mitología (B 1) como de la ficción (B 2). Ambas tienen de
común esa pertenenciaal reino general de la posibilidad (en el
pasado,presenteo futuro, pero predominandomucho en ambas la
posibilidad en el pasado, es decir, lo que pudo ocurrir sin que
conste si ocurrió o no)> pertenenciagenéricaen la que se agota
la parte que en ambas es necesariamenteidéntica. El resto es
diferenciaespecífica:en la ficción falta absolutamentela pretensión
de veridicidadconcretao empíricay de tradicionalidadestricta que

son esencialesa la mitología, y en su lugar encontramossólo una
verosimilitud abstractao ideal y una invención personalcon selec-
ción de datos posibles. Ejemplo de mito: Paris rapté a Helena:
el mito pretendeque así sucedióexactamente,y nosotrosno pode-
mos comprobarlo, es decir, no podemos estar segurosni de que
sucedióni de que no sucedióexactamenteasí (salvo en los elementos
inverosímiles, por ejemplo> la intervención de Venus). Ejemplo de
ficción: Don Quijote se enamoréde Dulcinea: el novelista no pre-
tende que hubiera ningún Don Quijote ni Dulcinea alguna, y si
sólo que hay, desperdigadaspor el mundo, infinitas similitudes par-

ciales con esos personajesidealeso posibles.
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Aparte de tales identidad y diferencia esenciales>hay, sí, grados
intermedioso concomitanciasaccidentalesentremito (B 1) y ficción
(B 2)> así como entrecualquierade ambose historia (A), concomi-
tanciasque se producenpor el entrecruzamientoocasionalde ele-
mentosde dos de los tipos> o de los tres> en un detenninadorelato>
como ya hemosvisto que se producetambién,en el interior de B 1,
entre sussubtipos.En efecto> B 1 se subdivide,como hemosdicho,
en mito religioso-natural(B 1.1), leyenda o sagaheroica (B 1.2) y
cuento popular inlocalizado (B 1.3). Puesbien, tan frecuentesson
las mezclas entre dos o tres de estos subtipos entre si, como de
uno, dos, o los tres integrantesde B 1, con B 2 o con A o con
ambos.

De esamezcla> muchas veces inextricable, es de donde brota la
extrema dificultad, en muchos mitos> de trazar las fronteras>sobre
todo entre ficción personal(B 2) y tradición mítica (B 1), es decir,
de determinar cuáles de los rasgos transmitidospor las frentes
mitográficas, poéticasy de otra índole son rigurosamentetradicio-
nales y cuálesproducto de inventiva, exégesiso desarrollodel mitó-
grafo, poeta> artista, narrador o testigo que los transmite, o de
alguna de sus fuentes. Mucho menos difícil, aunquedifícil sea a
veces todavía, suele ser trazar las fronteras entre B 1 o B 2 y A.
Así, es infinitamente más fácil trazar dichas fronteras en La vida
privada de Ileiena de Troya de Erskine, en La guerra de Troya no
se producirá de Giraudoux,en Les mamellesde Tirésias de Apolli-
naire, o en la novela histórica en general a lo Walter Scott, Pérez
Galdós o Alejandro Núñez Alonso> que en Homero> Píndaro> Eurí-
pides, Calímaco,Virgilio, Ovidio, Estacio o Apuleyo, en los que es
casi siempreimposible. También es más fácil que en éstos>aunque
mucho menos que en aquéllos, trazarías en Julio Valerio o en
Calistenes,en los que hay mucho de B 1.2 y B 1.3, y bastantede
8 2 y de A. O en la mitografía, en la que sólo suele habermezcla
entre los tres subtipos B 1.1> 8 1.2 y B 1.3, y es menosraro que en
la poesíapoder delimitarlos; y ello aun cuandola mitografía sea
con frecuenciaexégesisde la poesía,pues es exégesisque,en gene-
ral, contaba con datos infinitamente más ricos, por ejemplo> las
tragediascompletasde los tres grandes trágicos, que los que han
llegado a nosotros.
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Los contenidos narrativosque quedan expuestospueden darse
en diversos génerosliterarios, con predominio (no exclusividad) de
la prosa para la historia, la mitografía, la novela y la novella o

cuento literario (de la que puede considerarsegeneralmenteuna
sección la fábula animalística, independientelas más de las veces
de la mitología animalísticapropiamentedicha, muy rica y pertene-
cienteen general a 8 1.3); y con predominio, igualmente,del verso
para la poesía épica, trágica y lírica. De entre ellos pertenecela

historia, en cuantoal contenidonarrativo, a A, la mitografía a 8 1
(en cualquierade sus tres ramaso subtipos)>la novela y la novela
a 8 2 (siendo,por tanto> la novela esencialmentedistinta de 8 1.3,
es decir, del cuento popular, aun cuando,y así ocurre, por ejemplo,
en el Decameróny en varios cuentosde Ariosto y de Cervantes>la
distinción o frontera es aquí con frecuenciamás invisible o evanes-
cente que en ningún otro sitio), y la poesíaépica, trágica y lírica,
a la vez, en general,a 8 2 y a 8 1 en sus tres ramas.

Si en cadamito nos fuera dadoaislar al menosun núcleo origina-
rio, todo lo demás seríanañadidos,desarrollos, interpretacioneso
datos peculiares,con carácter, ya fuera de exégesis,ya de novela
o de novela> ya de amplificación o verosimilizaciónretórica, apor-
tados por los poetaso por los mitógrafos para enriquecer,explicar
o corregir el contenido del mito en cuestión; y si en el mito en
generalno existiera de hechola indefectible posibilidad de que sus
partes verosímiles sean históricas> es decir, realmente acontecidas
tal y como el mito las cuenta,todos los detallesexistentesen todos
los relatos de cada tema mítico estaríanpotencialmentecontenidos
en el tema y serían formalmente integrantes,por ello, a lo Len-
Strauss, del mito en cuestión. Pero, puesto que por una parte
carecemosen general de medios para determinar el núcleo origi-
nario, y por otra la posibilidad de historicidad del mito es indefec-
tibIe, y a la vez incomprobable,los supuestosañadidosya no son
ni lo uno ni lo otro, es decir, ni cabe trazar la línea divisoria entre
relato original o núcleo auténtico de la tradición mítica por una
parte y añadidosde exégesiso de novela por otra, ni puedeadmi-
tirse tampocoque todos los detallesexistentesen todos los relatos
sean formalmente integrantesdel mito en sí. No cabe lo primero
porque no es posible, casi nunca, determinar qué elementos son
antiguosy cuáles no, puesto que para nada afectaal contenido el
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que los testes seanmás o menos antiguos, y cabe sólo datar las
primerasaparicionesdocumentalespero no calibrar su procedencia;
es decir> la cronologíade los textos mitográficos y poéticos no im-
plica> fuera del mero terininus ante quem documental, presunción

alguna cronológica para el mito en sí, pudiendo,casi siempre> ser
meramentecasualel hecho de que antesde dicho ternzinusno apa-
rezcan atestiguadoscualesquieradetalles; si débil es en general el
argumentum ex silentio, en mitología es de valor nulo: nada en
generalcabeconcluir del mero silencio de uno,de varioso de todos
los testes (cf. 1. C. W. Stinton, Ruripides and ihe judgetnent of
Paris, p. 45, n. 5). Y no puede admitirse lo segundo,es decir, la
integracióna lo Lévi-Strauss,porque equivaldríaa eliminar entera-
mente la posibilidad, incomprobable, de historicidad si se da el
mismo valor a los elementosinverosímiles que a los verosímiles,
y el mismo también a los elementostradicionales que a los que
puedanhabersido añadidosarbitrariamente;y equivaldríatambién,
por ende>a rechazaren bloque la mitología como tal, con su inde-
fectible pretensiónde veridicidad,convirtiéndolaen novelao novela,
es decir, en pura ficción abstractadel reino generalde la posibilidad
sin apoyo directo en datos empíricos,y sin correspondenciao ade-

cuación estricta, por tanto, entre los personajesy sucesosque ella
menciona y las realidadesconcretasdel acontecera que aquellos
personajesy sucesosapuntaríansi en la ficción existierala misma
pretensiónde veridicidad que en la mitología; equivaldría, pues,a

eliminar la diferencia que hay entre«Paris raptóa Helena» y «Don
Quijote se enamoró de Dulcinea», diferencia radical, ontológica
incluso, pues mientrasla primera afirmación puedecorrespondera
un hecho que así sucedió, a saber, que un troyano llamado Paris
raptó a una lacena llamada Helena, la segundano correspondea
ningún hecho de tal suerte: no hubo (pace Unanzuni) ningún Don
Quijote ni Dulcineaalguna,aun cuandohayahabido y siga habiendo>
como antes decíamos,desperdigadaspor el mundo, infinitas simi-
litudes parcialescon esospersonajesideales> similitudes en las que
se funda su riquísimo y altísimo valor.

La mitología, pues, en cuanto tal, ni es historia ni es ficción:
está exactamenteen medio de ambas; contiene,claro está> elemen-
tos de la una y de la otra> pero su fusión es tan inextricable y su
incomprobabilidad tan radical, que si por una parte la eventual
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comprobaciónde historicidad,siemprerarísima,elimina de la mito-
logia el elementocomprobado,por otra los elementosinverosímiles
o absurdos,necesariamenteficcionaleso inventados,pero de origen>
caráctere intención absolutamentedesconocidoscasi siempre> son
tan inseparablesde ella, que cualquier separación>seapor la vía
simbológico-alegóricaa lo Teágenes,Heráclito, Cornuto, Fulgencia.
Creuzer o fiel, sea por la racionalización pseudo-históricaa lo
Paléfato, Filócoro, flemón> Clidemo, Evémero, Herodoro, Hegesia-
nacte, Filóstrato, Dictis, fiares o Malalas, sea retórica, psicológica,
ritualista> mágico-chamánica,estructural(esto es> a la vez ritualista
y simbológico-alegórica)o de cualquierotra clase,destruyela mito-
logia y falsea o enmascara,infinitamente más que ésta, las realida-
des a que la mitología apunta. De Teágenesa Malalas, y del Líber
de monstris a nuestrosdías, se cuentanpor centenares>por miles
quizá, los intérpretes de la mitología; pero, ya hayan pretendido

hacer pura historia, ya pura ficción> ya observaciones«científicas»,
ya mezcla de algunos o de todos esos elementos,sólo merecenel
nombre de mitógrafos, y sólo aportan algo al conocimiento de la
mitología> en la medida en que se limitan a reproducir contenidos
narrativostradicionales;todo lo demáses,en el mejor de los casos>
inútil o neutro para la mitología; incluso las grandes creaciones
artísticas(poéticas,pictóricasy escultóricas,musicales>o el Festspiel
wagnerianoque las engloba)sobre temas miticos, creacionesque
en un entramadode elementostradicionalesentretejenuna urdim-
bre de nuevos elementos ficcional-posibles,y que tan prodigiosa-

menteenriqueceny ahondanlas capacidadesde sugerencia,emoción,
iluminación y bellezade la mitología, sólo son útiles para el cono-
cimiento de éstaen la medida>difícilmente calibrablemuchasveces>
pero objetivo siempreprimordial de la investigaciónmitológica> en
que son testimoniosde los elementostradicionalesde cada uno de
los mitos que utilizan.

Expuestasestas puntualizaciones,vamos a pasar al estudio de
la leyenda de Paris y Enone> que pertenece,en efecto> de pleno
derechoa 8 1.2 (con algo, claro está> de 8 1.3 y 8 1.1), aun cuando
la bibliografía existentesobre ella, que todavía no habla alcanzado
la necesariaclaridad sobreestos temas,incurra a vecesen confusas
calificaciones>entre las queesespecialmentesocorridala de llamarla
novela <B 2). En efecto, en Paris y Enoneno hay nada de novela,
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o al menos no hay constanciaalguna de ningún elemento de tal

carácter,como nadatampocoen Atalantae Hipómenes(o Milanión)>
en Auge> Anquiseso Laocoonte,y Rohde,Trenknery Radermacher,
y aun alguna vez el mismo Stinton, no han hecho en esto sino
utilizar indiscriminadamente(y con infinita abundanciade vague-
dadescomo ‘podría ser’, ‘quizá’> ‘suena a alejandrino’, ‘se puede
suponer’, etc., y. especialmenteRohde p. 118) esos temas miticos
para rellenar sus esquemas,sin que en realidad tuvieranclara idea
de las distincionesentre los diversostipos narrativos>y sin demos-

trar nadaen cuantoal carácterpreciso de los concretoscontenidos
narrativos que estudian.

Entre las leyendasreferentesa parejasde amanteso de esposos,
la de Parisy Enoneocupaun lugar relativamentemodestoen cuanto
a número y extensiónde testimonios poéticos y mitográficos hasta
el siglo ví d. C; número infinitamente menor> claro está> que el
de los referentesa Paris y Helena>menor también que para Teseo
y Ariadna, Jasóne Hipsípila, Hércules y Deyanira, Hipómenes y
Atalanta, o Protesilao y Laodamía,pero sensiblementemayor, por
ejemplo, que para Hero y Leandro>Aconcio y Cidipe, o Píramo y
Tisbe. Paris y Helenaes sin duda la parejamás atestiguadade todo
el mundo mítico; Filemón y Baucis, Pigmalión y su esposaque
antes fue estatua,y Cupido y Psique, son las menos (dos únicos

testimoniospara cada una de las dos primeras, a saber,Ovidio y
Lactancio Plácido> y tres,Apuleyo> Fulgencio y Myth. Vat., para la
tercera). Pero el dato quizá más interesantede Paris y Enone se
refiere a su pervivenciamedieval occidental,y es el hecho de que>
mientras,por ejemplo,para Hero y Leandroo para Paris y Helena
la tradición medievaloccidental no conoce,al parecer,dato alguno
que no proceda directamentede Ovidio, de Virgilio, de Dictis, de
fiares o de algún otro autor o texto latino> en cambio para Paris
y Enone hay en dicha tradición, por lo menos en la leyenda de
Tristán e Iseo, como veremos,datos importantesque no han podido
ser tomadosde Ovidio, de Dictis ni de ninguna otra frente latina,
y que,si bien por caucesque no conocemos,parecenderivar desde
luego, en todo caso, de Partenio,de Conón o de alguna otra de las
frentes griegas que vamos a estudiar.

Expondremosen primer lugar una condensadasíntesis de la
leyendade Paris y Enonetal como resulta del conjunto de las fuen-
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tes. Recién nacido Paris, es abandonadoen el monte Ida de la
Tróade> donde es amamantadopor una osa; encontradovivo tras
algún tiempo por Agelao> el mismo que lo había llevado al monte,
es criado por él como pastor en el mismo monte, donde va cre-
ciendo y haciéndosemuy fuerte y valeroso,y donde se casa con
una ninfa, hija del río Cebrén de la Tróade, llamada Enone, que

le amaapasionadamentehastasu muerte,a pesar de haberla Paris
abandonadopor Helena,y que sobrevivirá a Paris, pero sólo para
morir en seguida sobre su cadáver como Tisbe, Iseo y Julieta.
Casado,pues>con Enone se encontrabaParis en la época en que,
estandoél apacentandosu rebaño en el Ida, ve llegar, lleno de ma-
ravillada estupefacción,a las tres diosas que, acompañadaspor
Hermes,vienen a que él decida cuál es la más hermosay merece-
dora de la manzana de oro. Se celebra> pues, el juicio de Paris>
y éste, impresionadopor la promesaque Venus le hace de casarlo
con Helena y haciendo poco caso de Enone, otorga el premio a
Venus y> algún tiempo después,emprendeel viaje a Grecia, rapta
a Helena,vuelve con ella a Troya> y con Helena se casa y convive
durante los diez años de la guerra (precedidosde los preparativos
de la mismapor partede los griegos,queen una importanteversión
habríandurado diez años también, con lo que las separacionesde
Paris y Enoney de Menelaoy Helenahabríanduradoveinte años).
Ya avanzadoel décimo año de la guerra, y despuésde muertos

Héctor, Pentesilea,Antíloco, Memnón, Aquiles y Ayax, llega Filoc-
tetesal campamentogriego, se enfrentacon Paris y lo hiere mortal-
mente de un flechazo. Paris, que durante tantos años ha vivido
olvidado de su antigua esposa,se acuerdaahora de ella, de que
conoceel arte de curar y poseeel don de profecía,y de quecuando

vivía con ella le había profetizado que sería herido, que acudiría
a ella y que sólo ella podría curarle. Se cumple ahora, pues, la
profecía de Enone; Paris le envía un emisario (o, como veremos
en Apolodoro y Quinto de Esmirna,acude él personalmente),pero
Enone, presa de furiosos celos, se niega a curarlo; Paris muere,
y casi al mismo tiempo Enone se arrepientede su actitud y corre
a salvarlo, pero, al verlo muerto, cae muerta, o bien se suicida,
sobre su cadáver,en rasgo,el primero> igual a Iseo, e igual a Tisbe
y a Julieta el segundo.
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La más antigua mención de Enone se encuentraen Helanico
(4 E 29 Jac.,coincidente,aunqueno podemossaberhastaquépunto,
con Hegesianacteo Cefalón, 45 E 6 Jac.), citado como frente en
el escolio que encabeza(en las ediciones; en el codex Palatinus
suelen estar a pie de página) el capítulo 34 del flspl ¿9GJTLKG)V

ltaO¶i&rÓ=v de Partenio; en este capítulo se contieneúnicamente
la historia de Córito, hijo de Paris y Enone (o de Paris y Helena
según Nicandro, citado ibidem, con un curioso empleo del aoristo
medio de atpo: NopúGoto, 8v... Tuvbaptc.. KaK¿v yóvov f5paro

potreo ‘de Córito, hijo perversoque del vaquero tuvo la Tindáride>,
siendo preferible esta interpretación,procreavit, que es la de Cor-
narius-Hirschig y Otto Schneider,a la de 3. G. Schneider,‘criar’,
por la que se inclina Gow, comm. Nic. p. 217, fr. 108), y a quien
mata su padre, por celos, al verlo junto a Helena.Esta historia de
Córito se encuentratambién>con más detalle, en Conón, Atn#osiq
23 (Phot., RiN. 186, 134 b = 26 F 1 Jac.), quien añadeel resto de la
historia de Enone, en la que muestra esencialcoincidencia> tanto
con Partenio en otro capítulo (4, con cabecerareferida a Nicandro,

flapí notpr¿~v, obra a la que se suponeperteneceráel fragmento
antes citado, y a Cefalón de Gergis = 45 F 2 Jac.) como con Apo-

lodoro (III 12, 6). Dice Conón que Enone, esposa(Enonees siempre
esposalegítima de Paris, explícitamenteen la mayoríade las refe-
rencias a ella, incluso en Dictis III 26 y IV 21, e implícitamente
en las restantes)de Paris antesdel rapto de Helenapor éste, envió
despuéscerca de Helenaa su hijo Córito para dar celos a Paris y
causardaño a Helena.Paris mata a su hijo. Enone maldice a Paris
y le predice(pues eraadivina inspiraday expertaen la preparación
de drogas) que un día, herido por los aqueosy no encontrando
curación,se la pedirá a ella. En efecto,Paris es herido gravemente
por Filoctetes; se dirige en carruaje al Ida y envía por delante a
un mensajeropara que suplique a Enone. Ésta lo maltrata con
palabras insultantes,arrojándolo y diciéndole que Paris acuda a
Helena. Paris muere en el camino; Enone se arrepienteantes de
tener noticia de la muerte> recoge hierbas curativas y corre veloz-
mente con la esperanzade llegar a tiempo. Pero al enterarsepor
el mensajero de que Paris ha muerto y que es ella la que lo ha
matado (habrá que entenderlo cum grano salis «por denegación
de auxilio» a juicio del mensajero>por lo que sigue)> mata al men-
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sajen de una pedradaen la cabezapor tal insulto (tKEtvov ¿i&v

rfjq 8~pwy. &vaipet), y despuésde abrazarseal cadáverde Paris
y de maldecir la común suertede ambos>se ahorcacon el cinturón.

Tal es, en síntesis,el relato de Conón, de gran sequedado esque-
matismo, al menos como Focio nos lo ofrece. El de Partenio en el
capítulo 4, tomado, como hemos visto, de Nicandro y de Hegesia-
nacte> no difiere en nadaesencial>pero es más exquisito> poético y
elaborado,y añade interesantesdetallesque encuadrany matizan
finamente a los dos protagonistas,sin que, como ya sabemosque
ocurre casi siempre, podamos saber si uno de los dos es más fiel
que el otro a la tradición, es decir> si el uno ha añadido o el otro
ha quitado; si nada cabe extraer en general de la cronología,
menos aún en estecaso, puesConón y Partenio son sensiblemente
coetáneos>como lo son ambos de Ovidio> con quien, como veremos>
hay también importantes coincidenciasen Partenio; es ésteel que
pareceun poco más viejo y frente de los otros dos, pero sin segu-
ridad ninguna, sobre todo en cuanto a la dataciónde su obra no
conservadatitulada Metamorfosis (cf. mi edición de Ovidio, Met.,
tomo 1> p. XVII); más fácil, pero tampocoseguroen modo alguno,
es que su única obra conservada,que es de la que estamoshablan-
do> a saber,las Desdichasde amor, dedicadaa Cornelio Galo> que
murió en 26 a. C., fuera modelo de las Heroidas, obra ésta que
difícilmente puedeser anterior al año 19 a. C., y tambiénde Conón,
cuya obra estabadedicada, según Focio> a un Arquelao Filópator
que, segúnconjeturade G. J. Vossius(De historicis Graecis, p. 206),
admitida universalmentedesde 1623 hasta hoy> debe identificarse
con Arquelao rey de Capadocia (que figura como Arquelao Filó-
patris Ctistes, esto es, Arquelao amante de su patria y fundador,
en monedaspor él acuñadas>cf. Head, Historia Numorum,p. 633)>
cuyo reinado se extiendedesde36 a. C. hasta17 p. C. He aquí, pues>
los detallesque estánen Partenioy no en Conón: la fama de adivina
de Enone, hija del río Cebrén; su matrimonio con Paris> vaquero
del Ida, adonde él se la lleva; los tiernos juramentos de eterno
amor y fidelidad que le haceParis; el escepticismode ella> gracias
a susdotesproféticas: ‘ella le decíaque bien sabíaque él la quería
mucho por el momento, pero que llegaría un tiempo en que la

abandonaríay marchadaa Europa.donde,cautivadopor una mujer
extranjera, traería la guerra a los suyos’ (sigue la predicción, casi
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exactamenteigual a la de Conón> aunqueen distinta época,y sobre
la que> en relación con la que apareceen Apolodoro> debeversemi
completo estudio en «Varia Mythographa»,Emerita 38, 1970> 292-
300: ‘le explicaba también que necesariamentesería herido en la
guerray que nadie sino ella seríacapazde curarlo>); y las protestas
de Paris> que nunca quería dejarla hablar en ese sentido. Lo que
sigue tiene ya menos peculiaridadesy contiene el cumplimiento>
andandoel tiempo> de la profecía de Enone: Paris se casa con
Helena,Enone se retira a la región del Cebrén,Paris es herido por
Filoctetesy envía a un mensajeroa suplicarle que se apresurea
venir a curarle y> detalle peculiar de Partenio y que luego veremos
reproducido en lo esencial por Quinto de Esmirna, que se olvide
de lo pasadoconsiderandoque ha sucedidopor la voluntad de los
dioses; la respuestade Enone es> como en Conón, que Paris vaya
a que le cure Helena,y tambiénaquí (aunquesin indicaciónexpresa
de arrepentimiento)se encaminaella despuésa toda prisa adonde
se le había indicado que yacía Paris herido> pero, habiéndosele
adelantado el mensajero, el pesar o desaliento causado por la
negativade Enone apresurala muerte de Paris (rasgo nuevamente
partenianoe importantísimopara Tristán e Iseo). Enonelo encuen-
tra muerto ya y tendido en el suelo>y se suicida (no indica Partenio
cómo>.

Mucho más seco y breve, no ya que Partenio, sino incluso que
Conón, es Apolodoro (III 12, 6). Coincide con Partenioen las adver-
tencias de Enone a Paris cuando aún vivían juntos: ‘advertía a

Alejandro que no navegaseen buscade Helena.Pero> no pudiendo
convencerle, le dijo que si resultaba herido vendría a ella> pues
sólo ella podría curarlo’ (sobre la significación ‘le dijo que vendría>
y no ‘le dijo que viniera> de sbrev irapayavtoea¡,y. mi citado tra-
bajo). Viene a continuaciónen el texto de Apolodoro un cambio>
que quizá delateuna laguna, de estilo directo a indirecto sin verbo
introductor, pues los infinitivos que siguen a Búvaoeat, a saber,

EXtv~v... &pir&orn y ,rpóq OtvcSv~v twaveXOEtv atq “l8~v no pue-
den ya dependerde EtltEv • y contienenel relato> condensadoen
un par de líneas,del rapto de Helena,de la heridacausadaa Paris
por Filoctetescon una flecha de Hércules, y de cómo Paris acude
a presenciade Enone en el Ida (rasgo reproducido por Quinto

de Esmirna> que> como Apolodoro, y a diferencia de Conón y Par-
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tenio, no menciona mensajeroalguno; cf. F. Vian, ed. de QS>

tomo III> pp. 9 s.> y R. Keydell, Gnomon 37, 1965, 42 s.). Enone
se niega a curarlo, Alejandro muereen su viaje de regresoa Troya
<desdeel Ida; también en Quinto), Enone se arrepiente(como ex-
presamenteen Conón). acude con sus hierbas>y, encontrandoa
Paris muerto>se suicida (tampocoApolodoro precisa cómo).

Ademásde los tres mitógrafos que acabamosde estudiar, son
capitalespara Paris y Enone dos frentespoéticas: la Heroida V de
Ovidio y Quinto de Esmirna X 231-489, espléndidosrelatos ambos,
elegíaco el primero e incompleto, pues está cronológicamenterefe-
rido al «significativo momentoen que Paris ha vuelto a Troya con
Helena y se teme la llegada del ejército griego» (F. Moya, Estudio
mit. de tas Heroidas de 0v., p. 60) y no mencionaOvidio las dotes
proféticas de Enone ni acontecimientoalguno posterior a aquella
«situación medial y expectante»; y épico el segundo y bastante
prolijo en la descripción del combateentre Filoctetesy Paris, de
la visita de éste a Enone, y de la muerte y exequias,sucesivasy
comuneséstas,de uno y otra. Pero ya antesde los mitógrafos y de
Ovidio (y aun de Nicandro y de Hegesianacte,por lo menos en el
caso de Licofrón, pero con posterioridada Helanico en todo caso),
encontramosdos referenciaspoéticasa Enone,una breve en Lico-
frón y otra brevísimaen Bión. En Licofrón, vv. 57-68, dice Casandra
que Enone, ‘esposa agobiada de celos’> revelará las condiciones

necesariaspara que los griegos conquisten Troya, y enviará a su
hijo (Córito sin duda, pero en una actuación diferente de la que
hemos visto que le atribuyeConón; una explicitación de esa actua-
ción licofronea del hijo de Enone en el sentido de ser él el que
comunicaa los griegos dichascondiciones,o al menos la necesidad
de robar el Paladio, se encuentraen la segundaparte de un escolio
anónimo a LucanoIX 973 del que luego hablaremos)paratraicionar
a su país (xcrr~yopov ~8ov6g, explicadopor el escolio al y. 57 como
‘para que conduzcaa los griegos en su expedición contra Troya’>

&iroc#XXst t¿v uLóv aórflg f~y~c4tsvov Totg “EXX~at TOt>

Tpo>av itXoO), y todo ello por estarEnoneenfrrecida por los repro-
chesde su padrey por causadel lechoy del advenedizomatrimonio
<a los celos añade> pues> Licofrón las reconvencionespaternas:

irarpóq pov~ato~v 4yp’optvt~ Xtwrpc.v 0’ gKcrn TOV T’ ¿7!EtCáXTO)V

y6pov). Añade también el calcidenseque Enone, aunsiendoexperta
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en drogas, al ver la incurable herida del esposoatravesadopor su
adversariocon flechas destructorasde Gigantes(es decir, con una
flecha de la misma aljaba de donde sacó Hércules las que utilizó
en la Gigantomaquia,o tal vez inclusocon una de las entoncesutili-

zadas; no lo aclara el escolio a y. 63)> ‘sufrirá muerte común
arrojando impetuosamentede cabezasu cuerpo desde altas torres
sobre el cadáver reciente> y, enganchadapor sus ansias hacia el
muerto, exhalaráel espíritu sobre el trémulo cadáver’. El escolio
de Tzetzesal y. 61, antesde detallar, como luego veremos,la muerte
de Enone, indica> dato absolutamentepeculiar como también vere-
mos (aunque quizá sugeridoa Tzetzes por las na-rpóg po1xqaioiv

de Licofrón), que Enonequeríacurara Paris,pero que se lo impidió
su padre (~aoLv ¿itt rcrpcúptvov PouXovtvn róv ‘AXt4avbpov ~

OLvcSv1 Gcpcc¶sOoatAKGJXÚBfl ¿x roO izaxpóg a&fj;). En cuanto a
Bión, sólo mencionaa Enone como atormentadapor el rapto de
Helena por Paris (II 10 s.):

¿ipizaas r&v EXtvav iro0’ 6 j3coxóXoq, ¿ye 8 &q
Mlbav,

Otvc5vt~ xaxóv dXyoq.

Casi tan breve,pero con dos detallespeculiares,es,entreOvidio
y Quinto, la mención patronímicade Enone como una frente (pri-
mer detalle peculiar de Estacio,bien comprensiblepor ser Enone,
según sabemospor otros testimonios,hija de un río, el Cebrén),

que se ha secadopor la aflicción de verseabandonada>en Estacio>
Sitv. 1 5, 21 s., en donde la Cebrénide apareceentre otras dos
fuentes,Sálmacisy ‘la raptora del pupilo de Hércules’; de las tres
pareceindicar Estacioque ‘contaminaroncon su culpa el honor de
las aguas’, lo que se entiende bien tanto de la raptora de Hilas
como de Sálmacis, que lo fue de Hermafrodito, con violencia o
engañoen ambos casos, pero no de Enone, de quien ningún otro
testimonio indica culpa alguna; parece,pues, representarEstacio
aquí (y éste es su segundodetalle peculiar) una tradición desfavo-
rable a Enone, si es que no fue él quien dio esta interpretación
a la leyenda,cosa que tampoconos es dado llegar a saber (nada
aclaransobre esto Volímer, Frére ni ningún otro comentarista de
Estacio):
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Non vos> quae culpa decus infamastis aquarum,
solIcitare iuvat; procul hinc et fonte doloso
Salmaciset viduae Cebrenidosanda judit
flumina et Herculei praedatrix cedat alumni.

En esta enumeraciónde Estacio es especialmenteinteresante>
por otra parte, el caso de ‘la raptora del pupilo de Hércules>.Los
relatos del rapto de Hilas se dividen en dos grupos según seauna
sola o varias las raptoras.Una sola ninfa, no nombrada,tenemos
en Apolonio de Rodas (1 1229-39) y en Estacio (el pasaje citado
Silv. 1 5, 22, y> en la misma obra> Silv. III 4, 42 s. te caerula Nais
matlet et adprensa traxisset fortius urna); y una sola también,
pero nombrada>únicamanteen Valerio Flaco (III 529)> que la llama
Driope (nombresugeridoquizá a Valerio Flaco, dice Langenad loc.
por Aen. X 551). Todos los demás testimonios dicen que fueron
varias (a veces, incluso expresamente,que fueron todas las ninfas
de la fuenteo río dondetuvo lugar el rapto) las raptoras: Teócrito
(XIII 43-54), de quien, directao indirectamente,dependentodos los

relatos de este grupo; Apollod. 1 9, 18; Hygin. Fab. XIV 25; Anto-
nino Liberal <26, tomado de Nicandro); Propercio (1 20, 45-47

Dryades... prolapsum leviter facilí traxere liquore); Draconcio
(Rom. II 128 cuni quo se Nymphaepariter merseresub ¿indas; son
todas,como se ve por vv. 102, 126, 131); los escoliastasde Virgilio,
Rita VI 43 <Virgilio mismo no indica si fue una o varias, ni ahí
ni en Georg. III 6 cuí non dictus Hylas), a saber> Servio, Probo,
Filargirio y schol. Bern. (y Servio,Probo, schol. Bern.y schol.Veron.
ad Georg. III 6); Lact. Plac. Theb.V 443; y Myth. Vat. 1 49 y 11199.
La diferencia entre los dos grupos (aunque citando solo> de entre
los que hemos enumerado,a Teócrito> Nicandro y Apolonio) está
bien notadaen schol. Ap. Rh. 1 1236. Añade también este escolio
una versión racionalizadora,que él atribuye a un tal Onaso (Av r~

d ¶63V ‘A¡4aCOVLKCÚV) y que sin atribución determinadaaparecetam-
bién en Filargirio y en schol. Bern. ad Ruc. VI 43, según la cual
Hilas simplementese habríacaídoy ahogado(en una fuente o pozo>
o en el mar, segúnFilargirio y schol. Bern.; Onasono indica dónde,
pero parecereferirse a la fuente).La noción ‘ninfa o ninfas de la
fuente’ cuadrabien al griego, donde son femeninos KpI~Vfl y ~t~y15,
pero mal al latín al ser masculino fons, pues> del mismo modo
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que ocurre con los ríos, de quienes son hijas todas estas ninfas
acuáticas,hay siempreuna cierta identificación> no destruidapor el
carácter personalde estas divinidades inferiores (mortales las nin-
fas generalmente,y Enone en todo caso), entre las aguasde cada
río, o de cada fuente, y la divinidad que lleva el mismo nombre
que el río o la fuente en cuestión; por eso son varones los ríos

(izoravo() y hembraslas ninfas (hijas de ríos por lo menos las
Náyades,pero con frecuente confusión con otras ninfas como des-
pués veremos)>y la identificaciónquedaperturbadaen latín por lo
que hemos dicho, como se ve en ese fonte doloso Salmacis de

Estacioy aun en sus viduae Cebrenidos flumina.
Aunque con utilidad restringidísima, porque sería explicar ob-

scurum per obseurius, creo, no obstante,que se puede tomar en
consideraciónla remota posibilidad de que el enigmático y castiga-

dísimo pasajede Propercio II 32, 35-40 pudiera haber sugeridoa
Estado esa interpretación, desfavorable a Enone, de sus amores
con Paris:

Quamvis Ida Parim pastorem dicat amasse
atque inter pecudesaccubuissedeam;

¡¡oc et Hamadryadumspectavit turba sororum
Silenique seneset pater ipse chori;

cum quibus Idaeo legisti poma sub antro,

suppositaexcipiensNaica dona manu.

‘Aun cuandoel Ida diga que una diosa amó al pastor Paris y se
acostóentrereses; esto lo contemplarontanto las hermanasHama-
dríades como los viejos Silenos y el propio padre de aquel coro;
con ellos cogías tú frutas bajo la cueva del Ida, tomando con la
mano abierta los dones de las Náyades’.En efecto, de entre todos
los comentaristasde Propercio son Butíer y Barber los que dan
una explicación más atractiva del pasaje,y lo entiendencon refe-

rencia a Venus y Anquises,rechazandola posibilidad de referencia
a Paris y Enone(cf. Anquises,p. 104; sin embargoel propio Butíer
en la cd. Loeb admite la referencia a Enone y Paris); pero como
para ello, aunqueparecentener razón en todo lo demás,tienen que
rechazartambién el Parim del y. 35 que está en todos los manus-
critos, no podemosquedarnosdel todo tranquilos>y hay que admi-

IV. —8
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tir la posibilidad al menos de que haya en el pasajeuna alusión
a Paris y Enone. A Enone, entonces,la llamaría aquí Propercio
diosa, hermanade las Hamadríades.y Náyade(si se admite también
la corrección de EscalígeroNai, caduca en vez del Nalca dona de
también todos los manuscritosen y. 40, y con una equivalencia
entre Hamadríadesy Náyadessimilar a la que hay en Ma. 1 690
y Fast. IV 231 s., y que se evidencia también en la otra elegía de
Propercio antescitada a propósito de Hilas, a saber>en la 20 del
libro 1, donde, no sólo en vv. 4547, sino también en vv. 32 y 12,
llama Dríades, Hamadriadesy Adriades a las raptoras de Hilas)>
y la calificación desfavorablede sus amorescon Paris vendría indi-
cada por estar dentro de una enumeraciónde amores culpableso
adúlteros (Helena con Paris y Venus con Marte), anunciadosen
y. 30 por non crirnina parva y resumidosen y. 41 por in tanto
stuprorum examine,así como por la indulgenciade Hamadríades
y Silenossugeridapor los vv. 38 s. como un vago eco del sed Jadies
Nymphaerisere de buc. III 9. (De los comentaristasmás recientes,
por Enoney Paris se inclina Camps,y por Anquisesy Venus, Enk,

Tovar-Belfiore y, al parecer>d’Arbela. Los dos editoresde este siglo
que más respetuososse muestrancon la tradición manuscritason
Phillimore y Paganelli,que admiten tanto Parim como Naica dona;
Barber en la cd. Oxon. y Schusteren la Teubner tienen Parim y
Md, caduca; y todavía cabemencionar una tercera interpretación,
defendida por Maass y por Alfonsi, según la cual se trataría de
unos amoresde Venus con Paris de que no hay otra mención.)

También podría verse quizá un debilisimo eco de la actitud de

Estacio hacia Enone en el citado Hilas 0= Rom. II) de Draconcio,
vv. 118 s., en dondeClímene, una de las ninfas que se han enamo-
rado de Hilas (por obra de Cupido> que cumple instruccionesde su
madre Venus, irritada con ellas porque la critican), despuésde
haber dicho a sushermanasque ha decidido que todas ellas rapten
a Hilas> y quenadie la podrácensurarpor su amor> añade,a guisa
de justificación,que Enoneamó ardientementea Paris y la Amazona
a Licastro (no se sabe qué Licastro ni qué Amazona son ésos> y
mencionatodavíaa un tal Adon y a un amor de Cupido a las Furias
igualmente desconocidos>para terminar en una generalizaciónun
poco frígida sobre la universalidaddel amor).
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De que la leyendade Enonegozabade cierta popularidaden la
épocade Estacio,pero sin ningúnotro detalle> tenemosotro indicio
en Suetonio, quien> en Domit. 10 habla de un Helvidio a quien
mandó matar Domiciano alegandoque en una representaciónescé-
nica con carácterde fin de fiesta cómico,y mediantelos personajes
de Paris y Enone, habríaaludido con censuraal propio divorcio de
Domiciano.

Y todavíaacerca de los celos de Enone, independientementede
su muerte y de calificación moral alguna> y aun cuando el autor
es posteriora Quinto de Esmirna, de fines del siglo y o principios
del vi, es oportuno mencionaraquí los versos215-221 de la Descrip-
ción de las estatuasdel gimnasio público llamado el Zeuxipo (en
Constantinopla)de Cristodoro,descripciónque llena todo el libro II
de la Antología Palatina y el V de la Planudea; son versos que
describen> al parecer> un grupo escultórico de Paris y Enone:
‘Enone hervía de cólera en su corazón> hervíadevorándoseel alma
con sus amargoscelos, y miraba a hurtadillas a Paris con ojos
enloquecidos; formulaba también oculta amenazarechazandocon
la diestra a su desdichadoesposo. El pastor parecía avergonzado

y> funestoobjeto él de amorosasansias,manteníala vista apartada
en la otra dirección; se avergonzaba,en efecto> de ver a la ninfa
Cebrénide,a Enone bañadaen lágrimas’.

Veamos ahora los dos relatos poéticos fundamentales.El de
Ovidio estábien estudiadopor F. Moya (op. cit, Pp. 37-60, especial-
mente 3744); yo insistiré especialmenteen la fundamentalcoinci-
dencia de Partenio con Ovidio (frente a un cierto desdénde Paris
a Enone imaginado por Luciano, dial. deor. 20, 3: Eo>c¿t ‘rq aÓr~
auvoxciv ‘ISata yuv9j. txav?~

1dv. dypoLKog SA Kal Sa’v¿5q 5pso~,
&XX> oó o~óbpa~rpooá>siv aótfj tonca, cf. Moya p. 48) en cuanto
a la intensidady larga duración del amor de Paris a Enone(corro-

boradasaún en otra Heroida, en palabrasde Helenaa Paris: XVII
195 5.: tu quoque dilectam multos, infide, per annos/dicerisQeno-
nen destituissetuam); y ya sabemosque Partenio puedeser fuente
de las Heroidas. Añadiré tambiénalgunasobservaciones.El cuadro,
campestre,bucólico y cinegético,que de ese puro e intenso amor
de Paris a ella traza Enone en los vv. 9-32 de la Heroida V, queda
bruscamenteinterrumpido, en el relato que hace Enone de sus
recuerdos,por la siniestra llegadade las tres diosas que vienen al
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juicio de Paris, llegadaque fue como la señal o presagiodel fin de

la felicidad de Enone; y esto está especialmentesubrayadopor la
desnudezde las diosas (vv. 35 s4, que,como he indicado en Jano
48, 13 oct. 72, p. 68 y, con mayor precisión,en Ovidio y Ariosto (en
el Homenajea Cataudella), apareceaquí casi por vez primera (sólo
hay una mención que pareceser quizá seis o siete añosanterior>
y es la de Propercio II 2, 13 s., aparte de un epigramaatribuido
a Platón y cuya autenticidady cronologíano nos es dadoni admitir
ni rechazar:AP XVI 161) y se repite, todavía más explícitamente.
en la Heroida XVII, y. 116, y despuésen Apuleyo, Luciano, Ausonio,
Coluto, Draconcio y varios otros epigramasde las AntologíasPala-
tina y Planudea; pues> en efecto, ese detalle viene a ser como un
símbolo de la desvergilenzaque se desencadenadesdeesemomento
sin la menorconsideraciónpara Enone,y que irá de etapaen etapa
(intento de sobornode Paris por las tres diosas,promesade Venus
a Paris de proporcionarlea Helena,viaje de Paris a Grecia) hasta
culminar en el rapto de Helena por Paris, Otwbvq XCXKÓV &Xyoq.
Como bien subraya Draconcio en Rom. VIII (De raptu Helenae)
61-65, ‘ya le horroriza a Paris su rebaño,ya le hastian las fuentes,
la cabaña, los pastizales,las selvas,los ríos> las campiñas,ya no
ama a su dulce caramillo; ya no le gusta Enone,sino que le parece
casi fea desdeque la hermosaVenus le prometió en el Ida a una
semejantea como era ella misma desnuda: y ésa es la que anhela
ya el pastor’:

1am grex horretur, fontes casa pascuasilvae
flumina rura pigent nec fistula dulcis amatur;
non placet Oenone,sed 1am prope turpis habetur,
ex qito pulchra Venus talem promisit iii Ida,
qualis nuda fuit: talan 1am pastor anhelat.

En la Heroida Enoneno habla del sobornoni de la promesade
Venus ni del motivo del viaje de Paris a Grecia que sigue muy
de cercaa la llegadade las diosas,pero si de la despedida,de las
lágrimas y besosde Paris, de sus intentos de aplazarel viaje para
seguir con Enone; y también habla Enone de suspropias plegarias
a las Nereidaspor un pronto retorno de Paris, que sin embargo

la iba a llenar a ella de pena,cosa que al parecerella no sabía;
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como hemos dicho, no hay en esta Heroida referencia ni alusión
alguna a las dotes proféticas de Enone, que son tan esencialesen
los mitógrafos (y aun en Quinto de Esmirna, aunque con menor
precisión, como veremos); en la Heroida es Casandrala que pro-
fetiza. vv. 113-120, como en Licofrón. Por eso comentaEnone con
amarguraque Paris ha vuelto por sus súplicas,pero en beneficio
de otra, y que ha sido persuasivaen favor de una rival siniestra:

‘iv. 57-60

utque celer venias, virides Nereidas oro,
scilicet ¿it venias iii mea damna celer.

Votis ergo meis aid rediture redisti?
Ei mi/ii! Pro dira paelice blanda fui!

Sigue el relato de la llegada del navío que trae a Paris y Helena,
de cómo Enone, que esperaansiosaen la orilla, descubreque una
mujer viene apretadaal pechode Paris, de los celos furiosos y el
sufrimiento intensisimo que desgarrana Enone.

En el resto de la Heroida hay censurasy maldicionesa Helena>
advertenciasa Paris de que no debefiarse de ella> indicacionesde
que también Enone ha tenido otros pretendientes(especialmente
Apolo, que consiguióarrebatarlela virginidad, pero a la frerza y
otorgándolecomo presenteel arte de la medicina (la autenticidad
de estosversos,140-145, impugnadapor Merkel, Showerman,Palmer
y otros, que incluso los excluyen,ha sido bien defendidapor Ehwald
y, últimamente,por Stinton,op. cit. p. 42 n. 1; también los admiten
Bornecque-Prévosty, implícitamente,Roben en el Preller-RobertII
983 n. 4); y, por fin, una súplica apasionadaa Paris paraque vuelva
a ella.

El relato de Ovidio, en suma, más expresivo en la descripción
de los tiempos felices de Enone, y en la declaración del intenso
amor que, a pesar de todo, sigue ella abrigando hacia Paris, deja
en mero esbozo, aunque lúcido, los celos de Enone, que si son
capitalespara la muerte de ambos,ello es sólo despuésde por lo
menos diez años más de abandonoque verosímilmentelos harían
más reconcentradosy dañinos. No mencionandola Heroida para
nada ni la muerte de Paris y Enoneni la profecíade ésta,el texto
de la Heroida resultade notableverosimilitud poéticay psicológica.
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y aunque es casi seguro que Ovidio conoceríabien por lo menos
el relato de Partenio y probablementetambién el de Nicandro y
algunos otros, la situación que ha escogidopara la carta ha dado
lugar a que ésta sea notablementeincompleta para el conjunto de
la leyenda de Enone, al suprimir enteramentetoda referenciaa su
importantísimo final,

Este final es, en cambio> el objeto del amplio relato de Quinto
de Esmirna que ocupaalgo más de la segundamitad del libro X
de los Posthomerica.Sobre las fuentes del Cálabro ha formulado
últimamente renaces conjeturas R. Keydell, tanto en el artículo,
por lo demásexcelente> ‘Quintus von Smyrna’ del Pauly-Wissowa,
que es de 1963 (cols. 1284-1286 sobre la muerte de Enone) como,
ya dos añosantes,en la reseñade las Recherchesde Vian (Gnomon
33, 1961, especialmentep. 283), y por último en la de los dos pri-
meros tomos de la edición de Vian (Guomon 37, 1965> especial-
mente Pp. 42 s.). Keydell, como antes W. Kraus para las fuentes
de la Heroida (art. ‘Ovidius’ del Pauly-Wissowa,de 1942> col. 1928>
líneas 18 y 23 s.), y Krischan (art. ‘Oinone’ del Pauly-Wissowa,de
1937, col. 2251, líneas54 ss.) y Weizs~cker(art. ‘Qinone’ del Roscher,
de 1897-1902>cols. 785 s.) para la leyenda de Enone en general(más
objetivo es Robert en el Preller-Robert, II 982-985, pero aun así
llama> p. 982, «reciente», «eólica»y «local» a la leyenda de Enone
y Paris; nada interesantehay en el Gruppe sobre Enone, ni tam-
poco en el notable artículo ‘Paris’ de Wiist en el Pauly-Wissowa,
de 1949), tiende a exagerarel carácterhelenísticode ésta>y siguien-

do el método, peligrosamentehipotético como al principio señalá-
bamos> de Rohde (Gr. Rom. 118 s.), da todavía un paso más que
éstey sostienecon insistenciaque la fuentede Quinto es un poema
helenístico,especialmenteconsagradoa Enone, del que nadaabso-
lutamente sabemos.Bien dice Stinton, op. cit. p. 44: «sentimen-
tality was not exclusiveto the Alexandrianage...The facile formula
pretty Hellenistic invention’ is too often used of what is simply
a romantic motif»; y p. 50: «The jealous love of the nymph Oenone
is apt enough for the herdsmanof Ida, .. It did not need the Hel-
lenistic boom in pastoral to attach this story to Paris; the jud-

gement and its rustic setting were familiar already in the seventh
century and perhaps early». Últimamente H. Erbse, recensentedel
tomo III de la edición de Vian (Gnomon 43, 1971, 563-568), sin
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adentrarseen cuestiones concretas de fuentes (pues dedica su
reseñaprincipalmentea cuestionestextuales),apoyaa Keydell con-
tra Vian y sostiene(pp. 567 s.) que en general Quinto de Esmirna
sí ha utilizado a Virgilio y a otros poetaslatinos. El mejor estudio
existente sobre la muerte de Paris y Enone en Quinto es desde
luego el de Vian en dicho tomo III pp. 6-12 y 209-211, que se pro-
nuncia por Partenio o, con mayor inclinación aún,por Nicandro o
Hegesianactecomo frente principal de Quinto; las divergencias
se deberíanexclusivamentea la labor creadorade éstey tendrían
caráctereminentementeficcional sobre aquel fondo tradicional. Sin
que podamosestarsegurosde que así es (cf. Stinton. op. cit, p. 45:
«a poet>s handling of his theme will seldom telí us whether he
inherited it from the tradition or himself introduced it»), ello es
sin embargolo más plausible.

Veamos, pues, lo que es peculiar de Quinto, al menos en com-
paración con Partenio y los otros relatos. En lugar de la profecía
de Enone, Quinto habla sólo de unos indeterminadosoráculos
(Osolrpo¶LfloL iti0~aa~ y. 263) o destino (t,tsL fr~ ol alo i#ov ~EV

Otvcbvqg ó,ro X~P’1 ¡tópov xci Kfipac &Xúf,at. flv t0tX~ Vv. 261-263):
no había quien fuese capazde curar a Paris porque‘era su destino
que las manos de Enone le librasen de la muertey de las Parcas,
si ella quería. Así Paris, en seguida, obedeciendoa los oráculos>
se pusoen camino bien a su pesar; la funestanecesidadle llevaba

a presenciade su esposa’. Paris se encamina,pues,al Ida> y llega
efectivamentea presenciade Enone; el desarrollode estaentrevista
es el primero y más importantede los rasgospeculiaresde Quinto.
La entrevista>como antesvimos, estáen Apolodoro, pero en poqul-
simas, e imprecisas,palabras,en las que lo único llamativo es el
silencio acercadel mensajeroque apareceen Conón y en Partenio,
silencio que no lo excluye necesariamenteen Apolodoro. Como ya
sabemos,en Conón y en Partenio Paris no llega a ver a Helena,
sino que envía (por delanteen Conón, mientras él es conducido
en carro, y sin indicación de viaje de Paris en Partenio) un men-
sajeroy muerecuandoel mensajerole transmite la respuestanega-
tiva de Enoney antesde que éstallegue. Llegado>pues (enQuinto),
Paris ante su antigua esposa,se echa a sus pies y le pide que le
perdone alegandoque todo ha sido obra de las Moiras (casi igual
que en Partenio,como dijimos), vv. 286-288: <‘las Parcasineludibles
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me empujabanhacia Helena; ¡ojalá, antesde unirme a ella en su
lecho> hubiera yo exhalado el alma muriendo en tus brazos!’ Le
suplica a continuaciónque le cure, confirmando con sus palabras
las indicacionesque antesha dado el poetade que sólo ella puede
hacerlo, vv. 289-295: ‘Y ahora,por los dioses que habitan el cielo,
y por tu lecho y amor conyugal,ponte en el corazónsentimientosde
clemencia, líbrame de mi atroz dolor poniéndome en la funesta
herida esos remediossaludablesque el destino tiene dispuestoque
eliminarán las aflicciones de mi corazón si tú lo quieres; pues de
tu voluntad depende,lo mismo si decidessalvarme de la muerte
de odioso nombre> que si no’. Continúa sus súplicas y termina así,
vv. 304 5.: ‘Tú, pues, soberanamía, aparta a las perversasParcas
al punto, aunqueyo en algo obrara mal en mi insensatez>.

Pero no convencea Enone, que lo insulta y maldice, represen-
tándole bien a lo vivo su abandono,vv. 308-327: ‘¿Para qué has
venido a yerme a mí, a quien en otro tiempo abandonasteen casa

mientras yo me lamentabaindeciblemente,por la Tindáride, causa
de tantas penas, con la que te acostabasgozandoy riendo> puesto
que vale mucho más que tu esposa,ya que se dice que no puede
envejecer?A ésa vete ahora mismo a abrazarlelas rodillas, y no
me molestesa mí dirigiéndomelloroso palabraslastimerasy dolien-
tes. ¡Ojalá tuviera yo en el corazón la enormefuerza de una fiera
para despedazartelas carnesy sorberteluego la sangre,por el daño
que me has hecho siguiendo tu perversainclinación! Miserable,
¿dóndetienesahoraa Citerea, la de bella corona?¿Dóndeestáel in-
fatigableZeus,olvidado de su yerno?Ésosson tus salvadores;y vete
lejos de mi morada,plagadañina de bienaventuradosy de hombres;

puespor tu causa,maldito, incluso en los inmortalesha hechopresa
el luto, unos por sus nietosy otros por sushijos muertos.Vamos,
aléjate de mi casay vete con Helena, que es con quien tienes tú
que lloriquear, dolorido noche y día, en su lecho y atravesadode

siniestrodolor, hastaque ella te alivie esasintensastorturas’.
Tras esta dramáticaexplosiónde celos y rencor tan largamente

almacenados,expulsa a Paris, que> vv. 332, 332 a, 333, ‘se apresu-
raba... sobre las cimas del boscoso Ida, a emprendersu último

viaje, adonde le llevaba su terrible destino, cojeando desdichada-
mente y grandementedolorido en su alma’. Muere durantesu viaje
de regresoy todavíaen el Ida (y. 362), ‘y Helenano lo vio ya regre-
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sar’ (y. 363). Por él lloran las Ninfas y los vaqueros (vv. 364-368),
por él se lamenta su madre, Vv. 373-375: ‘Te me has muerto, hijo
querido, y me has dejado una pena que se añadea las otras y de
la que nuncapodré librarme, pues tú eras con mucho el mejor de
mis hijos despuésde Héctor. .> <siguen los lamentos de Hécuba
hastael y. 384). TambiénHelena gime, pero> aunque exteriormente
llora a Paris, en realidad se angustiapor su propia suerteal que-
darse viuda (vv. 392406; en ‘iv. s. alega también, como antes
Paris. la fuerzadel Destino: ‘¡Ojalá las Harpíasme hubieranarre-
batadoen otro tiempo, cuandome fui contigo empujadapor el rui-
noso Destino de la divinidad! 9. E igualmente el poeta atribuye
a las troyanasen general lamentosque sólo en aparienciason por
Paris, pues, según Quinto, con la típica omniscienciaque indefecti-
blemente se implica en el narrador (tanto épico como novelesco>
e incluso en el historiador, aunque en éste aparecen de vez en
cuandomatizacionessubjetivas que en aquéllosfaltan casi entera-
mente), era de suspadresde quienesse acordaban,o de sus man-
dos, hijos o hermanos(yvcnrS5v ¿pitl¿io~v, y. 410, traducido por
Vian ‘d’un proche bien aimé’, pero es preferible la traducción de
Rhodomann-Lehrs,‘de fratribus honoratissimis’,defendidareciente-
mente,aunquesin nombrarlos,por 5. Follet en RFA 72, 1970, 179).

Y a partir del y. 411, y hastael 489 con que termina el libro X>
desarrollaQuinto, con extraordinario vigor y convicción, el final de
Enone. No mencionaQuinto, a diferencia, muy marcada,de Parte-
nio, Apolodoro y Conón, ni que Enone se arrepintiesede su pro-
ceder cuando>no teniendo todavía noticia de la muerte de Paris>
creía que aún estabaa tiempo de curarlo (arrepentimientoexplíci-
tamenteafirmado, como sabemos,en Conón y Apolodoro, e implí-
citamente solo en Partenio, donde, como bien sugiere Vian p. 10,

n. 4, más bien parece que Enone disiniula sus sentimientosy pro-
pósito al contestaraltaneray negativamenteal mensajero),ni tam-
poco que Enonese pusieraen camino a todaprisa con tal propósito
(así en los tres mitógrafos), sino que, aunque Quinto no lo dice
con toda explicitud, su relato implica tanto que Enone se arre-
piente, pero se arrepientesabiendoya que es tarde, que Paris ha
muerto, como que al emprendersu último viaje tiene ya tomada
su resoluciónde suicidarsesobreel cadáverde Paris: vv. 411469:
‘Sólo una se atormentabaen su ilustre corazón, Enone; pero no
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se lamentaba en medio de las troyanas, sino que aparte, en su
morada, yacía gimiendo hondamentepor el lecho de su antiguo
marido. Como en las selvasde altísimos montesse forma el cristal
helado, que invade amplios valles derramadopor las borrascasdel
Zéfiro, y en tomo las inmensascimas se empapandestilandoacuo-
sos hilillos, y el hielo entonces,por muy espeso que sea en las
cañadas,una vez que ha brotado la fuente se licúa convertido en
fría agua, así ella, grandementetrastornadapor terrible pena, se
deshacíaen lágrimas, llena de aflicción por su esposo legítimo.
Y sollozandodesgarradoramentehabló a su propio espíritu:

« ¡Ay de mí, y de mi maldad, ay de mí y de mi odiosa vida!
Mucho améyo, desdichada,a mi marido, con el queesperaballegar>
consumidapor la vejez, al celebradoumbral, en perpetuaconcordia;
pero los dioseslo dispusieronde otro modo. ¡Ojalá se me hubieran
llevado entonceslas negrasParcas>cuandoiba yo a yermeseparada
de Alejandro! Pero, aunque me abandonóestandoél vivo> voy a
arrostraruna gran empresa>morir junto a él puesto que ya no me
es grata la luz».

‘Mientras así hablaba>tristes lágrimasse derramabande suspár-
pados,y pensandoen el esposo que había cumplido su último des-
tino, como cera al fuego se deshacíaocultamente(pues respetaba
a su padre y a sus bien vestidas sirvientas), hasta que sobre la
divina tierra se derramó la noche viniendo del ancho Océano y
trayendo a los mortales una tregua de sus fatigas. Y entonces,
mientras dormía en la mansiónsu progenitor, y también los escla-
vos, prorrumpiendoa travésde las puertasde la morada,se lanzó
como un vendaval; sus veloces miembros la llevaban. Así, cuando
en los montesel ardor de una terneravivamenteenamoradade un
toro la espoleaa lanzarseimpetuosamentevaliéndosede susrápidas
patas, y, ansiosade amor, no se espantaella del vaquero,porque
la lleva un impulso inconteniblecon la esperanzade ver por algún
sitio en la espesuraal toro amigo, así Enone,corriendovelozmente,
franqueabainmensostrechosanhelandoescalarprestamentecon sus
pies la funesta pira. Y no se le cansabanlas rodillas; por el con-
trario, conforme ella avanzabacon ímpetu> los pies se le deslizaban
cada vez más ligeros; y es que la empujabanla destructoraParca
y Cipris. Tampoco temía el encuentro con las peludas fieras en

medio de la noche> ella a quien antes mucho horrorizaban.Todas
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las rocasde los espesosmontesrecibían sus pasos,y los precipicios>
y todos los barrancosiban quedandoatrás. La vio entoncesdesde
las alturas la divina Seteney, acordándoseen su corazón del irre-
prochableEndimión, la compadecióen gran maneraal advertir su
impetuoso ardor, y brillando en lo alto esplendorosale iluminaba
los inmensoscaminos.

‘Llegó, avanzandopor la montaña,hastadonde las otras Ninfas
estabanvelando con su llanto el cadáverde Alejandro. Ya un fuego
violento lo rodeaba,pueslos pastores,reunidosen tomo a él, habían

amontonado,trayéndolacada uno de un lugar de la montaña,una
enormecantidadde leña, llevando así su postrer tributo y su pena
a la vez a su compañeroy adalid, y llorando profusamentea su
alrededor. Pero ella, al contemplarlo de cerca, no emitió ni un
gemido,aun cuandoconsumidade dolor, sino que, cubriéndosecon
el manto el bello rostro, se arrojó de repentea la pira. Entonces
sí que hizo levantarseun inmensolamento: ardíajunto a su esposo;
las Ninfas, por todas partes, quedaron paralizadasde estupor al
verla acurrucadajunto a su esposo’.

Una de las Ninfas se hace a sí misma estasreflexiones: vv. 471-
476: ‘En verdadera Paris insensato,él que abandonóa una esposa
tan noble y se llevó a una concubina desvergonzada,tormento
dañino para él y para los troyanosy para la ciudad, necio de él,
y no respetólos sentimientosde su esposacastay desgarrada,la
que le amabamás que a la luz del sol, a pesarde que él la detes-

tabay no la quería’.
A continuación estableceel poeta el paralelo entre esta muerte

de Enone y la de Evadne en la pira de Capaneo,en lo que suele
admitirse que hay como una indicación directa de Quinto acerca
de que está imitando a Eurípides,Suplicantes980-1122: vv. 477-482:
‘los esposos,en tanto, ardían en mitad de la pira olvidados de la
aurora. Los vaqueros,en torno, eran presa del estupor> como en
otro tiempo lo fueron los argivos reunidosal contemplara Evadne
sobre los miembrosde Capaneo,junto al esposoabatido por el luc-
tuoso rayo de Zeus’.

Por último> el entierroy el monumento,vv. 483-489: ‘Mas cuando

a amboslos aniquiló la fuerzadestructoradel fuego, tanto a Enone
como a Paris, y los dejó debajo de una sola ceniza, entoncesapa-
garon con vino la pira y colocaron los huesosde entrambosen un
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cratero de oro. Sobre ellos construyeroncon prestezaun sepulcro>
y colocaron a continuación por encima dos columnas, que están
orientadasen sentido contrario la una a la otra, y todavía testimo-
nian la luctuosapasión que hubo entreellos’.

Tal es, pues, el relato de Quinto de Esmirna. La muerte de
Enoneen la pira, inspirada por la de Evadne,no apareceantesde
Quinto, y que es un rasgo peculiar de éste lo afirma Tzetzes en
schol. Lycophr. 61 y en Posthomerica 597; en el mismo verso,
en vv. 596 y 598 y en las líneas contiguas del escolio menciona
Tzetzescomo variantesla muertepor amor(q(Xrpcp &KE(VOV, Y. 596),

el suicidio precipitándosedesdeuna torre, conforme lo narra Lico-
frón (Mex. vv. 65-68), y el suicidio ahorcándose,que Tzetzesatribuye
erróneamentea Dictis. Esta forma de suicidio es, como sabemos,
la que para Enone atestiguanConón y Apolodoro. Es, en cambio,la
muerte por amor, perdiendoEnone la razón al ver el cadáverde
Paris, quedandoparalizada y desfalleciendopoco a poco de pena
hasta morir> la versión de Dictis: IV 21 interim Alexandri ¡¿mus
per partern aliam portae ad Oenonem,quae el ante Helenae raptum
nupserat (cf. III 26), necessariisui, uti sepeliretur, perferunt. sed
fertur Oenonemviso cadavereAlexandri adeo commotam,¿ti amissa
mente obstupefieret ac pauiatim per maerorem deficiente animo
concideret. atque ita uno eodem ¡¿mere cum Alexandro contegitur.
Así, pues, en el texto de Dictis no apareceel suicidio por ahorca-
miento que le atribuye Tzetzes; pero hay con todo un indicio, ya
seade haber estado> al menos como variante, en alguna recensión
griega de Dictis, ya de haberlo así supuestoTzetzes,en el hecho
de que esa clase de suicidio es la que a Enone atribuyen Malalas
(V 111 ,cat &cpcncoOo•a aóróv fj ‘wportpa yuv9~ aóTOO Otvórj [sic)

éaozfi &5raxpl5aaro dyxóvn) y Cedreno (229 ‘u 5k ~tpotápa aóroO
yuv9i OtvcSv~ t.cnxr9 &IIEXPT5CQTO &y/óvi-). Y siendo así que Malalas
(de quien dependeCedreno) sigue habitualmentea Dictis en este
libro V que trata de Troya, y lo sigue en particular en la muerte
de Paris, no es de extrañar que Tzetzesdedujera quizá, al menos,
que fue de Dictis de donde Malalas tomó también la muerte de
Enone. (Malalas, por otra parte> coincide bastantecon Dares, 12,
en los retratos o semblanzasfísicas de Paris, de Helenay de otros
troyanosy griegos.)
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Una variante de la forma de suicidio indicada por Licofrón
(arrojándosedesdeuna torre), a saber, arrojándosedesdeuna roca,

la tenemosen la segundaparte> antes mencionada>del escolio anó-
nimo a Lucano IX 973: quae tamen c¿m Paris esset occisus,saxo
se praecipitavit.

Dos detalles absolutamente aislados encontramos en sendas

fuentes. El primero se refiere a la negativa de Enone a curar
a Paris; mientras todos los relatos que hemos visto, y también
schol. Lycophr. 65, la atribuyena la voluntad de ella, hay uno solo,
como vimos, y es schol. Lycophr. 61 (de Tzetzes), que afirma que
ella quería curarle pero se lo impidió su padre. Una muy tenue
conexión con esto podríamosver quizá en los vv. 434 s., antestra-
ducidos, de Quinto: ‘como cera al fuego se deshacíaocultamente
(pues respetabaa su padre y a sus bien vestidas sirvientas)’

&TS KnfDóS ¿niaL XUp(, TjK¿To Xó0p~
(&Csro y&p lTaTtpa oqóv 18’ d~4ixóXoug a6itáitXou~).

El segundo detalle está en la primera parte del escolio anónimo a
Lucano IX 973 (pertenecientea los CommentaBernensia;en Adno-

tationessuper Lucanum,a. 1., sólo dice: Oenoneautem uxor Paridis
est, q¿aeprimo nais ¡¿it nympha)que dos veces hemos citado en
su segundaparte, y pareceun rasgo novelescoo ficcional, sin que,
sin embargo>y como habitualmenteocurre> podamostener la menor
seguridadde queno es tradicional. Dice, pues,el escolio que Enone
resucitó con sushierbas a Paris, pero que> habiendoéste> al reco-
brar el aliento, pronunciadoel nombre de Helena con un suspiro,
Enonele dejó morir de nuevo (cfr., acercade una caprichosa>aun-
que atractiva, conjetura de Usener sobre un pasajede Bión que
así ofrecería una escenasimilar en Adonis moribundo, F. Moya,
op. cit, pp. 58 s.).

Que la tumba común de Paris y Enone, sin mencionarel detalle
de las columnasque da Quinto, se encontrabaen la Tróade,en la
comarca llamada Cebrenia,es afirmación de Demetrio de Escepsis
(hacia 160 a. C., contemporáneode Hegesianacte)transmitida por
Estrabón (XIII 1, 32, 596 C), y en cierto modo confirmada por
Dictis (IV 21, final del pasajeantes citado: atque ita uno eodem
¡¿mere c¿m Alexandro contegitur).
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Vista ya en su totalidad la tradición mitográfica y poéticasobre
Paris y Enonehastael siglo vi de nuestraera inclusive (con alguna
prolongación cinco siglos posterior como Cedreno), pasamosa la
celebérrima leyenda medieval de Tristán e Iseo. Los estudios que
desdeel primer tercio del siglo xxx hasta nuestros días se han
consagradoa estaleyendaponenhoy anteel investigadorun copioso
surtido tanto de textoscríticos y datos ciertos de toda índole como
de conjeturassobresusorígenes,caráctery elaboraciones.Los hitos
más destacadosde esabibliografía son, en ediciones>las de Thomas
por Michel (1835), Bédier (1902) y Wind (1950 y 1960); las de Béroul
por von der Hagen (1823), Michel (1835), Muret (1903, 1913, 1922,
1928 y 1947) y Guerrieri-Crocetti (1947); las de Eilliart von Oberge
por Lichtenstein (1877) y Wagner (1924); y las de Gottfried von
Strassburgpor von der Hagen (1823)> Bechstein(1873)> Hertz (1877),
Golther (1888)> Ranke(1930) y Weber (1967); y en estudioscríticos,
los de Paris (1900), Bédier <1905, tomo II de su edición de Thomas,

y> a partir de 1900, su tantasvecesreeditadoy traducido Le roman
de Tristan et Iseult renouveté),Golther (1887, 1907 y 1929), Schoep-
perle (1913), Dámaso Alonso (1947> epílogo a la primorosa tra-
ducción del Tristan de A. Mary por Eulalia Galvarriato), Schoep-
perle-Loomis (1960), Panvini (1951) y Jonin (1958). Un esquemá-
tico y sustancial sumario de la leyenda, a partir de las fuentes
poéticas, y prescindiendode la mayoría de sus numerososdeta-
lles y de casi todas las innumerablesvariantes y adicionessobre
todo de los relatos en prosa, puede ser el siguiente. Tristán es
hijo póstumo de Rivalen, rey de Leonís (Loonnois, en Escocia);

su madre es Blancaflor, hermana de Marco, rey de Cornualles.
Rivalen es asesinadopor el duque Morgan, que se apodera de
Leonís; Blancaflor muere poco despuésde dar a luz a Tristán, y
éste es recogido por un fiel servidor de Rivalen, Rohalt, que lo
hace pasar por hijo suyo para preservarlode la saña de Morgan.
Andando el tiempo, Tristán, joven ya vigorosoy dotadode múltiples
saberesy aptitudes,llega, abandonadopor unos comerciantesnorue-
gos que lo habían raptado>a la corte de su tío Marco en el castillo
de Tintagel, donde en otro tiempo se había celebradola boda de
sus padres.Tristán se haceadmirar por sushabilidadescinegéticas
(especialmentela de descuartizarciervos) y como tañedorde arpa;
muy querido del rey> no es reconocido,sin embargo>como su sobrí-
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no hastaque> al cabo de tres años de estanciaen Tintagel, llega
Rohalt, revela la verdaderaidentidad de Tristán, y presentacomo
pruebaun piropo o carbunclo,regalo de boda de Marco a su her-
mana. Tristán vuelve a Leonís, donde mata a Morgan y entra en
posesióndel reino. Algún tiempo despuésdecideponerseal servicio
de su tío> y, acompañadode su escudero Gorvenal, que ya no le
dejará nunca> se ofrece para librar a Cornuallesde un tributo que
de antañotenía estepaís impuestopor Irlanda: enviar cada cuatro
años trescientosjóvenesy trescientasmuchachas,elegidospor sor-
teo, destinadosa ser esclavosde los irlandeses>y que en la época
prescrita viene a recogerel gigante Morholt, hermanode la esposa
del rey de Irlanda; sobrina del gigante,hija de los reyes> es la

rubia Iseo. Tanto ésta como su madre conocen el arte de curar
(y, al menos la madre, la hechicería).Tristán lucha con Morholt y>
aunque herido por éste con arma envenenada,logra por fin darle
muerte; una esquirla de su espadaquedaincrustadaen el cráneo
de Morholt, y es extraída por Iseo antes del entierro del gigante.
La herida de Tristán exhala un olor insufrible> y no encontrando

en Cornuallesquien se la cure> se hace a la mar llevando consigo
su arpay su espada>y arriba a Irlanda> donde es curado por Iseo;
durante la convalecenciade Tristán, comparandoIseo un día la
mella de la espadade aquél con la esquirlaextraída del cráneode
Morholt, descubreque Tristán es el matadorde su tío> y sienteel
impulso de matarlo a su vez> conteniéndosesin embargo.Tristán
regresaa Cornualles,y algún tiempo despuésrecibe el encargo de
volver a Irlanda para pedir en matrimonio, para su tío Marco> a la
rubia Iseo y traerla a Cornualles (en algunas versionesla novia
que va a buscar Tristán para su tío es desconocida>debiendoser
identificada como la propietaria de un cabellorubio que dos golon-
drinas han dejado caer en la ventana del rey Marco; y Tristán
descubrirá que es Iseo). Llega Tristán a Irlanda, disfrazado de
mercader,y se entera de que la mano de Iseo ha sido prometida
por el rey a quien dé muerte a un terrible dragón que infestaba
Irlanda. Así lo hace Tristán, pero un caballero irlandés se atribuye
la hazañay exige casarsecon Iseo. Ésta y su madreconsiguendes-
cubrir la impostura y así lo testifican ante el rey> confirmándolo
Tristán mediantela presentaciónde la lengua del monstruo, que
había tenido la precauciónde cortar y guardardespuésde matarlo.
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El rey de Irlanda entregapor fin Iseo a Tristán para que se la lleve
a su tío. A Iseo la acompañasu fiel sirvienta Brangania(Bringvain
y Brangain> entreotras formas)>a quien la madrede Iseo> experta
en hechiceríacomo sabemos,ha entregadoun frasco que contiene
un filtro o bebidamágicaque Branganiadeberádar a bebera Marco
para que éste ame a Iseo con amor inextinguible. Pero durante la
travesíaTristán, que nada sabedel filtro> coge el frasco y de él
da de bebera Iseo y bebeél, quedandoambos>sin saberloni sos-
pecharlo, para siempre unidos por un amor mutuo que nada ni
nadie podrá destruir y que al punto consumanentregándosea él
sin reservas. Llegadosa Cornualles>y celebradala boda de Iseocon
Marco> Brangania, que, enteradade lo ocurrido, se consideracul-
pable de negligenciaen la conservacióndel filtro, puestade acuerdo
con Iseo> sustituyea ésta durante la primeranocheen el lecho de
Marco> a favor de la oscuridady para que el rey no descubraque
Iseo no ha llegado virgen a él. Iseo después>temiendouna delación
de su cómplice> mandaa unos esclavosque la lleven al bosque y
la asesinen;pero ellos se compadecen,la dejan viva aunqueatada
a un árbol> y enseñana Iseo, como pruebadel cumplimiento de su
orden> la lengua de un perro al que han dado muerte. Iseo se
arrepientey quiere matarlos> y entoncesellos le revelan la verdad>
tras de lo cual Iseo va a liberar a Brangania.le pide perdón y la
restituye a su servicio para siempre. El amor de Tristán e Iseo es
un adulterio prolongado>varias veces interrumpido y otras tantas
reanudado>con múltiples incidenciasy episodios,en los que destaca
sobre todo el eterno disimulo de los amantesy las muchas tretas
que ponenen juego para engañaral rey y a la corte. Varias veces

descubiertospor el rey (que sigue siempreamandoa Iseo, en algu-
nas versionespor haberle dado Branganiaa beber el resto de la
poción)> condenados>fugitivos (con ayuda sobrenatural a veces>
como cuandoTristán se arroja desdeuna capilla a unos acantilados
y es recogidopor el viento> que blandamentelo depositaen tierra)>
perdonados,acusadosy rehabilitados (Iseo tras la prueba> falsa
aunque sobrenatural como veremos, de las brasas ardientes que
coge con las manos sin quemárselas),se separanal fin definitiva-
mente: Iseo se quedade nuevo con el rey> y Tristán marcha a la
Armórica o Bretaña menor (la Bretaña francesa), donde se casa
con la hija del duque Havelin (o Jovelin, o Hoel), llamada Iseo la
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de las Manos Blancas>a quien sin embargodeja intacta, diciéndole
una nuevamentira para explicarlo (que tiene hecho voto de con-
servar castidadduranteel primer año de casado; la verdades que
el amor a la otra Iseo no le permite amara otra), con lo que con-
sigue vejar e irritar a las dos Iseos: a su esposa>que se siente
humillada> siempre> puesto queno llega a creersedel todo la expli-
cación de Tristán> pero sobre todo cuandollega a enterarsede la
verdad; y a Iseola Rubia, que al tenernoticia de la boda de Tristán
(que, sin embargo> no sólo no había consumadosu matrimonio>
sino que ademáshabía conseguidotener en una gruta unas efigies
de Iseo la Rubiay de Brangania,con las cualespasabalargashoras)
concibe furiosos celos> aumentadosaún por un episodioen que por
error cree que Tristán ha hechocaso omiso de su llamada. Por
último Tristán> luchandocon un enemigo de su suegroen defensa
del país> recibe una heridacon armaenvenenada>yace postradopor
la herida sin encontrar quien le cure> y, sabiendoque sólo Iseo
la Rubia podrá hacerlo (como en otro tiempo en Irlanda)> envía
en su buscaa su cuñadoKaherdin,encargándoleque ice vela blanca
si regresacon ella en el navío, y vela negra si no ha conseguido
traerla. Iseo la de las Manos Blancasescuchala conversaciónentre
su esposoy su hermano,en la que Tristán no sólo hacea Kaherdin
el indicado encargo>sino que también le revelael inextinguibleamor
que sigue teniendoa Iseo la Rubia y que es la causade no haber
amado a su hermana. Ésta decide vengarse.Kaherdin, en efecto>
regresacon Iseo la Rubia> y con la vela blanca izada>pero Tristán,
que durantealgunos días ha acudido a la playa en su espera,está
moribundo ya y no puedehacerlo; su esposa>al ver en el mar la

vela blanca> corre a engañarloy le dice que ya se divisa la nave
de Kaherdin y que trae izada la vela negra: Thomas, Vv. 1753 s.

Co dit Ysott: «Jo>l sai pur veir.
Sachez que le sigle est tut neir.

Tristán, desalentado,muere: Thomas,Vv. 1757 s. y 1769 s.

Dunt a Tristran si grant dolur
¿nq¿esn>od ¿ aurad mai¿r.

Iv. —9
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«Amie Ysolth. treifez dit,
a la c,’¿arte rent Vesperit.

Iseo la Rubia desembarca>corre a presenciade Tristán>y al verlo
muerto se tiende a su lado> lo besay abraza,y muereal punto de
pena: Thomas, vv. 806-819 (del fragm. Sneyd2):

«pur mei avez perdu la vie,

e jo frai cuna verate amie:
Pur vos voil murir ensement».
En-abrace te, si s>estent,

baise la buche e la face
e mott estreit a ti Venbrace,
cors a cors, buchea bucheestent,
sun espirit a itant rent,
e murt dejustetui issi
pur la dotur de sun ami.

Tristrans murut ~LU suc amur,
Ysolt, qu’a tens n>i pout venir.
Tristrans murut pur sue amur,
e la bete Ysolt par tendrur.

Pasandoya a examinar los elementos que, pertenecientesa la
mitología clásicaen todo caso> y a veces también al acervogeneral
de los cuentospopulares>clásicosy no clásicos,perviven de algún

modo en la leyenda de Tristán e Iseo> señalamosen primer lugar,
como hemos anunciado antes> que si lo más conspicuo es, desde
luego> la repetición de la muerte de Paris y Enoneen la de Tristán
e Iseo> hay también en Tristán e Iseo importanteselementos,no
sólo del resto de la leyenda de Paris y Enone> sino también de
varios otros mitos griegos; y que si la transmisión de la inmensa
mayoría de dichos elementosse ha hecho> como era de esperaren
el Occidente medieval>en partea través de fuentes latinas (Ovidio>
Dictis y escolios a Lucano para Paris y Enone; Ovidio, Higino,
Servio, Lactancio Plácido> Fulgencio y los Mitógrafos Vaticanos,
principalmente, para los otros mitos)> hay también elementosque
sólo pueden procederde fuentes griegas (Partenio por lo menos>
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y probablementetambién Conón, Apolodoro, Quinto de Esmirna y
Malalas), y esto sí que es ya sorprendenteen sumogrado para una
leyenda occidental>céltico-francesa,que llega a su culminación lite-
rama en los siglos xíí y XIII. Todo esto por lo que se refiere a
transmisiónliteraria o initográfica> que no es segura,pero que tam-
poco puede descartarsey es desde luego más probable que otras
posibilidadescomo la de un fondo común, la de transmisiónoral
y hasta la de un desarrollo independiente.Veamosdetalladamente
unos y otros elementos.

1. Crianza del héroepor un servidor, ya sea con ocultación,ya

con ignoranciade la verdaderaidentidadde aquél. Tristán es criado
por Rohalt haciéndolopasarpor hijo suyo, como Paris por Agelao
o Arquelao,que lo conoce>o por unospastoresque no lo conocen
ni sabenquién es. Similar> en buenaparte, es la crianzade Télefo,
Atalanta, Anfion y Zeto, Edipo> Eolo y Beoto, Pelias y Neleo, Hipó-
too, Egisto, Mileto, Rómulo y Remo> Sigfrido> y> en la historiografía
legendariay novelescaa lo Calísteneso Julio Valerio (que vimos
como mezcla de B 1 y B 2 con A)> Ciro en Heródoto (con algo de
racionalización),Justino y Eliano. De entreellos el amamantamiento
por un animal apareceen Paris (osa),Télefo (cierva),Atalanta (osa)>
Eolo y Beoto (vaca), Pelias y Neleo (yegua), Hipótoo (yegua tam-
bién), Egisto (cabra),Mileto (loba), Rómulo y Remo (loba)> Sigfrido
(cierva) y Ciro (perra).

2. Valor y prestanciadel héroe,ya en su niñez y adolescencia.
Tristán> muy joven> es admiradopor sus aptitudes cinegéticas>por
su valor y por su virtuosismo como tañedorde arpa: como Paris,
a quien por su valor dan los pastoresel nombre de Alejandro, y
hábil tambiénen tocar la lira (y el caramillo).

3. Reconocimientode la verdaderaidentidad del héroe.Tristán
es reconocidocomo sobrino de Marco> despuésde haber sido admi-
rado por sus dotes caballerescas>gracias a las pruebas aportadas
por Rohalt: como Paris es reconocido como hijo de Príamo y
Hécubaen los juegos de Troya> en los que actúabrillantementey
resultavencedor,graciasa las pruebasaportadaspor Casandra(en
una de las versiones).

4. Tributo impuestoa Cornuallespor Irlanda: como el impuesto
por Minos a Atenas. Tristán libera a Cornuallesdando muerte al
ejecutor del tributo (Morholt, que es pariente del rey de Irlanda
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como el Minotauro es hijastro de Minos), como Teseolibera a Ate-
nas dandomuerte al Minotauro.

5. Mal olor de la herida causadapor Morholt a Tristán: como
el de la mordedura de serpiente que sufre Filoctetes.Tristán tiene
queaislarse,y se haceluego a la mar solo, como Filocteteses aban-
donadoen una isla desierta.

6. Iseo (y su madre) conocenel arte de curar> y (al menos su
madre) la hechicería: como Enone el arte de curar (ademásde
poseerel don de profecía).

7. Promesa del rey de Irlanda de casar a su hija Iseo con
quien mate al dragón: como la de Megareo (en Pausanias1 41> 3)
de casara su hija Eveeme(el nombre, sólo en Pausanias1 43, 4)
con quien mate al león del Citerón (que será Alcátoo), y la de
Creonte de casara Yocasta con quien libre a Tebas de la Esfinge
(y, más remotamente>porqueno hay edicto previo, sino sólo mutuo
compromisoentre Perseoy Cefeo> la promesade éste a Perseode
darle Andrómedaen matrimonio si la salva del monstruomarino;

más lejano todavía es el caso de Hesione).
8. La lengua del dragón> cortada por Tristán despuésde darle

muerte y presentadapor éste para demostrar la impostura del
senescalque se atribuía la hazañay presentabacomo prueba la
cabeza del dragón: como la lengua del león del Citerón, cortada
por Alcátoo despuésde darle muerte y utilizada por él del mismo
modo para desenmascararla impostura de unos megarensesque,
enviados previamentepor Megareo para dar caza al león, se atri-
buían la hazaña(sólo en schol. Ap. Rh. 1 516-18c, citando a Dieú-
quidas; este escolio sirve así de interesantisimocomplementoa lo
narrado por Pausaniasen los dos pasajescitados); y, con seme-
janza algo menor, como las lenguasde las piezascazadasque corta
Peleo en el monte Pelio y utiliza para confundir a los otros caza-
dores, compañerosde Acasto, que, habiéndoseapoderadode las
piezas, se burlabande Peleo que no traía ninguna (sólo en Apolo-
doro III 13, 3). El tema, propio del cuento popular (8 1.3; es el
U 105 del Index de Thompson),aparecetambién>por ejemplo, en
los cuentosde Grimm núms. 60 Los doshermanos(Die zweiBriider)
y 111 St cazadoradiestrado(Der gelernte Jáger).

9. El filtro> bebida mágica que produce el amor inextinguible
de Tristán e Iseo, tiene en el mundo clásico una rica tradición, a
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partir, probablemente(pues no es seguroque los filtros que men-
cionan fueran bebidas> como no es bebida el filtro de las Tra-
quinias)> de Eurípides (Rippoí. 509 ss> HeZ. 1103 s.) y Jenofonte
(Memor. II 6, 10, III 11, 16), y> con toda seguridad,de Antifonte
1 14 ss.> de Aristóteles,magn. mor. 1 16, 1188 b 32-39> y de Horacio>
epod. 5, 38 (amoris poculum) y 17, 80 (desideri pocula). (Para los
demás testimonios>y. Hopfner en ‘Philtron’ del Pauly-Wissowa,de

1941).

10. Oscuridad: Brangania sustituye fraudulentamentea Iseo en
el lecho de Marco a favor de la oscuridad: como los varios equí-
vocos de estetipo estudiadospor mí en Jano 39> 21 jul. 72, pp. 49 s.

11. Celos de Iseo la Rubia al enterarsede la boda de Tristán
con la otra Iseo: como los de Enone en Conón y en Partenio,
mucho más que en Ovidio; este rasgopuede>por tanto> ser griego.

12. En una versión Marco tiene orejas de caballo y ello es
descubiertopor un criado suyo: como Midas tiene orejas de asno
y es descubiertopor su barbero.

13. Iseo llega tardepara curar a Tristán: como Enone(aunque
Iseo no por culpa suya,pues no rechazaa Kaherdin al comunicarle
éste la heridade Tristán, como en cambio hace Enone con el men-
sajero de Paris o con el propio Paris).

14. Tristán muerede desalientoal recibir de su esposala falsa
noticia de que el navío enarbola vela negra; es decir> la falsa
noticia de que no viene Iseo a curarle precipita la muerte que le
amenazabadesdeque ha sido herido: como Paris muere de des-
aliento en Partenio al llegar> antes que Enone> el mensajero que
le comunicala negativade ésta a venir a curarle. Es un rasgoque,
como tenemosvisto> si es de transmisiónliteraria, sólo puede pro-
ceder de Partenio,no encontrándoseen ningún texto latino.

15. Iseo muere de pena al ver muerto a Tristán: como Enone
en Dictis. Es la más llamativa de todas las semejanzasy la quecon
mayor probabilidad pareceser de transmisióndirecta, latina y nor-
mal, En cambio, el suicidio de Enone que apareceen Conón, Par-
tenio> Apolodoro, Quinto y Malalas, y que es similar (aunque no
en el modo) al de Tisbe sobreel cadáverde ¡‘iranio, se reproduce
en Romeoy Julieta, pero no en Tristán e Iseo.
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16. Mata de zarza que une los sepulcros de Tristán e Iseo:
como los dos árbolesenfrentadosen que se transformanFilemón
y Baucis; más remotaes la semejanzacon las columnasde Quinto
de Esmirna,así como con la tumba común de Paris y Enone men-
cionadapor Demetriode Escepsis,a quien en cierto modo confirma,
como vimos> Dictis.

17. Ordalías.Hay en Tristán e Iseo por lo menosdos ordalías;
ahora bien> la importancia de susprecedentesclásicos(aunqueno
en Paris y Enone) es tan grande> que es éste uno de los temas
capitalesde pervivenciade la mitología clásica(e incluso de rituales
no necesariamentedependientesde ella) en Tristán e Iseo> y ha
sido estudiadopor mi detalladamenteen Jano. Añadiré aquí única-
mente dos ordalíasallí omitidas, las de Claudiay Peleo> celebérrima
la primera, en el mundo romano, y poco conocida,en cambio, la
segunda. Claudia, nieta de Apio Claudio Ciego y> probablemente>
Vestal (sólo en Aurelio Víctor, de viris itlustrib¿s 46> 1 s, y Hero-
diano, hist. 1 11, 10-13> que no la nombra> pero hay en varios de
los otros relatos sobreella> y precisamenteen los principales>varios
rasgosque sólo se entiendensi Claudia era Vestal), cuya castidad
había sido puestaen duda> consigueprobarla>en ocasiónsolemní-
sima> a saber> a la llegada a la desembocaduradel Tíber del navío
que conducía a Roma la piedra negra de Pesinunte considerada

como la efigie de la Gran Madre del Ida o Cibeles la de las Torres.
El trasladode dicha efigie es histórico, del alio 204, y está en Livio
XXIX 14, 12> con mcm indicación de que la actuaciónde Claudia
en estaocasión rehabilitó gloriosamentesu reputaciónde castidad,
antesdudosa>lo que puede,a la vista de los otros testimoniosque
diremos, entenderse(y así lo sugiereWeissenbom)como una ate-
nuacióndel prodigio ordálico (cf. Cic. pro Cael. 34 y de han¿sp.resp.
27, Plinio> n. ti. VII 27> y Macrobio, saturn. II 5, 4). La ordalla
legendaria,en cambio, está sobre todo en Ovidio, ¡ast. IV 305-344,
y, dependientesde él> en Silio Itálico> XVII 23-45, Séneca(fragm. 80
Haase),Estacio> silv. 1 2, 245 s., Suetonio> Tib. II 2, Solino 1 126,
Lactancio,div. inst. II 7, 12, Apiano, Hann. 56, Juliano> or. V 160,
y los dos pasajesantes citados de Aurelio Victor y Herodiano;
antesde Ovidio hay tambiénuna somerísimamención(como some-
ras son tambiénalgunas de las otras citadas)en Propercio IV 11>
51 s. Consisteestaordalía en que> habiendoencalladoen un bajío
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el mencionadonavío, y siendo inútiles los esfuerzospara desemba-
rrancarlo, Claudia dirige a la diosa (a Cibeles sin duda) una plega-
ria en sentido parecido a las de las VestalesEmilia y Tuccia, a
saber,que demuestresu castidadmedianteun prodigio; tras de lo
cual tira de la nave con una cuerday la nave (o bien la efigie de
la diosa, variante menos plausible como tradición legendaria) se
pone en movimiento en pos de Claudia.

La segundaordalía, pertenecienteal rico acervo legendario de
Peleo,y precisamenteen su relación con Acasto, es mucho menos
conocida; y ello no es de extrañar, porque> inequívocamenteates-
tiguada como tal ordalía> aunque sólo implícitamente, apareceen
un único texto> un escolio (schol. Aristoph. Nub. 1063). Se trata
de la prueba a que Acasto, que ha dado crédito a la calumniosa
acusaciónde su esposacontra Peleo (calumnia del tipo «Putifar»>
también reseñadoen Jano, art. cit. del núm. 39, p. 50)> somete a
Peleo, prueba que> desarrolladadurante la caceríaque Acasto ha
organizadopara perder a Peleo>es subsiguientea la escenade las
lenguas que hemos descrito arriba en el núm. 8. Para perderlo>
pues,Acasto lo abandona,desarmado(y> en algunos de los testes,
dormido además>lo que tiene también su correspondenciaen uno
de los dos citados cuentosde Grimm, a saber,en Los dos herma-
nos), en el monte> con la esperanzade que muera devorado por
las fieras. Todos estos detalles están múltiplemente atestiguados
y con variantes; pero que el abandonode Peleo por Acasto tiene
carácterordálico está sólo en el citado escolio a Aristófanes (que
es el primero de los tres escoliosque hay al y. 1063 y no se encuen-
tra en ninguno de los dos manuscritosprincipales,Ravenatey Vé-

neto Marciano): Acasto al abandonara Peleo le dice que si es
justo (esto es, inocente de la acusaciónde Astidamia) se salvará,
en lo que necesariamentese implica el conceptode ordalía en su
sentido más estricto y puro. Acasto trata sin duda de justificarse
o de tranquilizar su conciencia>aunque esto no lo dice el escolio,
que, por otra parte, no mencionala cacería,sino sólo el abandono

de Peleo por Acasto en un lugar desierto: 6 >‘Aicaoxoq 1iaOdw Kal
Xafrbv au5ráv atq &pnvtav, Kal rCi>V &ltXQv yupváaaq,&4~KEV a&róv
«it &vaxcbpnosv, sL~t&v- EL 8Lxaio~ Et, oca01~ofl. Peleo se salvapor
prodigiosa intervencióndivina> y ello en todas las versiones,lo que
parececonfirmar el sentidoordálico de su abandono;no es seguro,
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pero si así fuera, ese sentido podría aplicarse también a los aban-

donos de héroes recién nacidosantesreseñados(en el núm. 1), si
bien en ninguno de ellos hay testimonio alguno de carácterordálico
semejanteal del escolio relativo a Peleo.

ANTONIO RUIZ DE ELVIRA


